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POLITICA V A S C O N G A D A .  

I .  

Años hace q u e  uno  y o t ro  dia sostene­
mos en la prensa,  la necesidad de  q u e  el 
pais Vizcaino, siga u n a  política esclusiva-
mente propia, una  política vascongada, una  
política foral, sin mezcla ninguna de  la d e  
las diversas banderías que  s e  disputan en 
España la gobernación del es tado.  

Las pasiones políticas de la presente  cen­
turia, habían contaminado al terr i torio vas­
co, sacando á su política del cauce limpio 
y magestuoso en que  marchaba  en t i empo  
de  nuestros progenitores,  pa r a  desbordarla  
p o r  el cieno de  los par t idos .  

El solar vizcaíno h a  tenido s iempre s u  
política propia,  no solo e n  los negocios re» 



ferentes á sus  SEÑORES, los reyes de Castilla, 
sino hasta  con las naciones es t rangeras ,  
con  las q u e  h a  celebrado tratados, como lo 
demues t ra  la historia.  

El pueblo vascon, noble, fuerte y valero­
so, h a  tenido s iempre vida propia, y una 
política tan noble y franca como su carác­
t e r .  

Nosotros especiales y escepcionales en 
todo,  no  hemos confiado nuest ra  política, á 
u n  cuerpo  de  diplomáticos sagaces, q u e  se 
las  tuvieran con ot ros  de  su  laya. Los viz­
caínos, han  despreciado estos recursos  d e  
q u e  se sirven todos los gobiernos,  todos los 
pueblos,  ant iguos y modernos .  

Desdeñándose d e  que  la sue r t e  de  los 
pueblos  dependa d e  nadie mas  q u e  de  ellos 
mismos,  los vascongados han  prescri to la 
diplomacia, y todas  las cuestiones mas  g r a ­
ves las t ra tan  y resuelven en sus  asambleas 
generales provinciales. En cada caso q u e  
ocur re ,  se dá  la comision, pa ra  lo que  ha  d e  
hacerse  fuera del país, á las personas q u e  
s e  creen mas aptas  y mas dignas, y estas no  
son mas  q u e  el ó rgano p o r  el que  se mani­
fiesta la voluntad del país .  

La política vasca se h a  circunscrito en e s -
l a  triple fórmula.  I.° CONSERVAR E L  F U E R O .  

2.° NO INMISCUIRSE EN LAS DISCORDIAS CIVI­



LES DE NUESTROS HERMANOS D E  ALLENDE E L  

E B R O .  
3 . °  D E F E N D E R  CON VALOR PERSEVERANCIA 

Y LEALTAD, LA NACIONALIDAD ESPAÑOLA. 
La conservación del FUERO es la base d e  

nuestro  sistema político y social, el sine 
qua non de nues t ra  existencia. 

Este punto es, como un artículo de fé p o ­
lítica incontrovert ible,  en Vizcaya. En t r e  
nosotros, 110 se comprende,  que  nadie pon ­
ga las manos limpias, en la arca  santa d e  
nuestras LIBERTADES Y FRANQUICIAS, sin co­
meter  el mas enorme  de  los sacrilegios.  

En Vizcaya, el que  110 reconoce el F U E R O ,  
es un apóstata, si nació en esta noble t ierra,  
y un aleo político, si fuera de  ella. Nues­
tra segunda religion, se forma de  las :nst¡-
luciones forales. Despues de  Dios, nada r e ­
verenciamos, ni amamos  con mayor  a r d o r ,  
q u e  nuestros  FUEROS , BUENOS USOS Y COS­

TUMBRES.  
Atentar á nuestras  libertades ,  es a ten­

t a r  á cuanto  hay de  mas  sagrado e n  
lo humano.  Abandonar la causa del país,  
es  la mas  negra de  las defecciones. Es t a n  
fuerte la opinion pública en esta materia q u e ,  
ni p o r  todos los tesoros del orbe,  faltaria á 
su país, el mas pob re  d e  los vizcaínos. 

La traición, es el mas detestable d e  los 



crímenès,  pa ra  la lealtad cántabra;  y la trai­
c ióna l  régimen foral, un hecho hasta incon-
Í^PHI HIA 

Todas las causas,  cuentan defecciones. 
Todos los part idos han acogido en su se­

n o  a lgunos  t raidores .  
La causa vascongada, es una  noble escep-

cion d e  aquellos dos principios. Entre  no­
sot ros  no alienta un solo apóstata y traidor. 
i o d o s  somos leales fueristas, aunque  unos  
manifestamos nuest ras  opiniones con m a s  
a r d o r  q u e  los o t r o s .  

Una sola division ha  existido en t re  los 
vascongados, no en cuanto  á la esencia,  
pues  todos han  reconocido unánimes el 
principio foral• sino en cuanto  á la forma y 
medios d e  sostenerlo y defenderlo.  

Los q u e  examinando los anales vizcaínos, 
h a n  observado, que  nues t ro  quer ido pais 
desde las gue r r a s  de  los romanos  has ta  eí 
Mglo XIX, h a  seguido constantemente una  
política propia,  independiente y separada d e  
Ja d e  las parcialidades del resto de la pen ín­
sula, y q u e  con esta política es como se han 
conservado incólumes nuestros FUEROS, nues­
t ras  cos tumbres  y nues t ro  idioma; defiendan 
este  sistema como el único verdaderamente  
vascongado y salvador.  
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Esla es la política, histórica tradicional y 
pu ra  del terri torio vizcaiuo. 

Esta la sola verdaderamente vasca. 
Esta la que,  hemos sostenido nosotros,  

con perseverancia, en  la prensa  periódica, y 
en los cargos  públicos q u e  hemos  ejercido.  

Esta la que  brota  natura lmente  del rec to  
corazon y serena cabeza,  d e  la inmensa m a ­
yoría de los hijos de  estas montañas.  

Los partidos políticos, q u e  se crearon e n  
España despues de  la revolución francesa, 
desde los pr imeros  albores del siglo actual  
invadieron también la t ierra solariega. Hubo 
entre  nosotros afrancesados y patriotas, e n  
la gue r ra  de la independencia . Liberales y 
serviles, en la épDea constitucional. Realis­
tas y revolucionarios, blancos y negros ,  en 
el periodo del absolutismo. Isabelinos y car­
listas, moderados,  progresistas,  realistas y 
demócratas en el reinado d e  D.a Isabel II. 

Iodos  estos partidos, han querido inocu­
la r  su  política, á la política vascongada.  

Todos los partidos han t ra tado d e  un i r  á 
s u  bandera,  la bandera vizcaína. 

El realista quiere  que  las provincias h e r ­
manas sean absolutistas; el moderado  q u e  
conservadoras; el progresista que  reforma­
doras; y el demócrata q u e  federalistas. 

"Todos los partidos anhelan a r r a s t r a r  de-
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tras  de  ellos á los vizcaínos , po rque  saben 
cuanto valen los hijos de  este r incón de  la 
monarqu ía  española.  

Todos los partidos obrando asi, atienden, 
como es  natural ,  á sus propios  intereses, y 
nada  les importa  q u e  se  ar ru inen los F U E ­
ROS, si ellos tr iunfan con el apoyo de  los 
cán tab ros .  

Algunos vascos se han  hecho la ilusión d e  
q u e  prestando socorro á los partidos, estos 
á su  vez a tender ían al réj imen foral. Los 
q u e  asi han obrado ,  se olvidaban de  q u e  la 
ingrat i tud,  es  el principal elemento d e  t oda  
política fuera d e  la  vascongada, y que  ade­
más  los part idos se suceden en  el pode r  
d iar iamente .  

Era  inútil, q u e  los hombres  circunspectos 
y esperimentados,  combatieran los proyec­
tos  de  los hombres  á quienes per turbaban 
s u  razón, la pasión política. Cediendo estos  
á las sugestiones de  sus correligionarios del  
interior,  comprometieron repetidas veces la 
suer te  del país .  

Afortunadamente,  los desengaños a lcan­
zaron lo que  no  les fué dado obtener  á los 
espíri tus mas i lustrados y previsores. La in­
gra t i tud  con que  todos los part idos olvida­
ban,  despues del triunfo, las promesas h e ­
chas  al país en  momentos  críticos, y le pa -
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gaban sus  servicios atentando reciamente á 
nuestras  libertades; acabó d e  desengañar  a 
los mas  fanáticos. 

La politica tradicional puramente  vascon­
gada y sin mancha d e  espíri tu d e  par t ido ,  
h a  triunfado p o r  completo. Los aconteci­
mientos d e  estos últimos años y los q u e  e s ­
tamos abocados á presenciar  en el de  \ 8 5 7 .  
que  llama á nuestras puer tas ,  h a n  dado  
nueva fuerza á la politica vizcaína. 

Hoy es un  axioma en t re  nosotros,  q u e  n o  
debemos tomar  pa r t e  los vascos en las dis­
cordias políticas d e  nuestros  hermanos .  Ar­
réglense estos, como mejor  les parezca .  
Respetemos todas  sus  combinaciones, p o r  
absurdas  que  nos parezcan, s iempre q u e  n o  
»tenten á los FUEROS y no tengan aplicación 
á esta t ie r ra  venturosa ,  

Si las discordias civiles degeneraran  en 
nacionales p o r  exacerbación d e  algun par t i ­
do ,  ú o t r a s  causas esteriores;  entonces se­
rian los vascongados los pr imeros  en defen­
d e r  la independencia española.  Pero obteni­
do  el triunfo, los vizcaínos se ret irarían á 
sus  ásperas  montañas,  dejando a los espa­
ñoles que  se gobernaran  como á bien tuvie­
r e n .  

La política vascongada, ha  sido res taura­
d a  en toda su pureza  primitiva, tradicional 
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é histórica.  Nosotros hemos  sido los m a s  
constantes  campeones  d e  esta restauración 
y nos  felicitamos a l  ve r  coronada  con la  
pa lma del triunfo, nues t ra  política, q u e  e s  
la del pueblo e n  q u e  nacimos.  

Otro dia examinaremos las ventajas d e  es­
ta política, sobre  las o t ras  y sus  caracteres  
c s p e c i a i G s .  



I I .  

Todo pueblo ó nación que  posee una  o r ­
ganización poderosa,  tiene una  política mar­
cada y dominante.  

P o r  eso la política francesa, es belicosa y 
conquistadora, bajo  sus diferentes gob ie r ­
nos, lo mismo cuando estos son republ ica­
nos, que  imperialistas, monárquicos  p u r o s  
ó constitucionales.  

P o r  eso la política inglesa, es s i empre  
mercantil y algodonera,  bien dirijan las  
r iendas d e  aquel estado, los toris ,  ó w h i g s  
ó reformismas.  

Todos los partidos tienen q u e  humillar  
su  frente y rendir  homenage,  á la política 
nacional.  

También la España tuvo en días m a s  feli­
ces, su  política propia  y nacional. Cuando 
los pendones de  Castilla se alzaban con o r ­
gullo en el viejo y nuevo mundo,  los espa­
ñoles gozaban de  una  política perfectamente 
delineada y conocida. Aquella política con­
quistadora y religiosa h a  desaparecido com­
pletamente y ha sido enterrada en el abismo 
q u e  sirve de tumba á las glorias españolas.  



Castilla carece  hoy d e  política nacional .  
Cada part ido quiere  sust i tuir  sus  raquít icos 
sistemas, al  sistema genera l .  

Olvídanse nues t ros  hermanos  d e  allende 
el Ebro ,  q u e  el pueblo q u e  n o  tiene u n a  po­
lítica general ,  que  subyuge  á todas las mi ­
serias d e  los partidos,  110 puede  s e r  respeta­
do  ni temido, ni gozar  d e  c réd i to ,  en  la g r a n  
familia d e  las naciones.  

Olvídanse los castellanos, d e  q u e  nunca  
ob tendrán  u n  gobierno fuerte y poderoso,  
mien t ras  los par t idos  sust i tuyan sus  destro­
zadas  banderas ,  á u n a  política general  acep­
tada  p o r  toda  la nación y p o r  todas las es ­
cue l a s .  

Olvídanse los españoles» d e  q u e  gobernar  
sin u n a  política nacional, es mas  difícil q u e  
c r u z a r  los mares  sin la aguja  q u e  m a r q u e  el 
no r t e .  La brújula  de  los gobiernos,  es  la 
política nacional. Con este nor te  fijo, es f á ­
cil dirij ir  la nave del estado á puer to  seguro .  
Sin ella, es en t regarse  temerar iamente á la 
voluntad  d e  los vientos opuestos,  á los aza­
r e s  d e  los escollos y á u n  naufragio i r reme­
diable.  

¿Por q u é  los vascongados vogamos seguros  
y t ranquilos en la barquilla d e  nues t ros  
FUEROS,  en  medio de  los huracanes  mas des­
bordados  y las tormentas  mas  formidables? 
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P o r q u e  á semejanza d e  la estrella q u e  
guió á Bethelem á los reyes magos,  el l ibro 
santo del FUERO nos sirve d e  faro luminoso.  

Porque  desde los días mas  remotos,  q u e  
se pierden en  la memoria  de  los hombres  y 
d e  la historia, el pais vizcaino, h a  ten ido  
una  política constante y uniforme.  

Porque  nuest ra  política, es tan INMUTA­
BLE y ETERNA, como nues t ra  LIBERTAD y 
NUESTRAS INSTITUCIONES PATRIARCALES.  

Porque  los cántabros q u e  luchaban con 
los romanos,  los vascones q u e  combat ían  al 
lado de  Pelayo, y los vizcaínos q u e  resistían 
el arreglo de Bravo Murillo y la desamort i­
zación de  Madoz, todos seguían la política 
vascongada, la única salvadora, la defensa 
del F U E R O  y d e  la LIBERTAD d e  esta  noble  
t i e r ra .  

Ninguna política del m u n d o  p u e d e  c o m ­
pet i r  con  la vizcaína. Mientras los pueblos  
m a s  poderosos ,  han  visto desaparecer  su  
poderío y han cambiado de  política, los vas-
eos desde l a s  cimas de  sus  altísimas mon ta ­
ñas,  miraban de r rumbar se  civilizaciones, 
reinos, imperios y repúblicas,  sin t emor  d e  
q u e  tanta  catástrofe llegara hasta este suelo 
privilegiado. 

La política vascongada, nació con el p r i ­
me ro  d e  los hombres  q u e  pobló estas aspe­
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ras  montañas,  y te rminará  con el úl t imo 
q u e  aliente en  este ter r i tor io .  

Lo hemos dicho antes de  ahora ,  y lo r e ­
pet iremos una y mil veces, porque  estas ver­
dades pasan desconocidas é ignoradas,  y 
conviene que  se p ropaguen .  

Preciso es confesar á vista de la E T E R N I ­
DAD é INMUTABILIDAD de la libertad vascona, 
q u e  Dios protege, desde su  escelso t rono,  á 
este  pueblo privilegiado. 

De o t ro  modo, no tiene esplicacion, el fe­
nómeno referido, ni el de  q u e  la politica 
vizcaína, haya sido s iempre UNA é INMUTA­
B L E .  

Para  humillar  la soberbia de  los pueblos 
mas  potentes,  y de  los políticos mas  sabios, 
t ieue la omnipotencia divina reservado el 
pueblo vascongado. 

Pasaron Roma, Cartago, y Damasco; des ­
aparecieron los Scipiones, Aníbales, Alejan­
dros ,  Carlomaguos, los reyes católicos, y el 
coloso del siglo actual Napoleon 1. Todo pa ­
so y solo existe d e  ello algun recuerdo en la 
historia, en  las ruinas  de  ciudades ó en los 
arcos  d e  triunfo, q u e  contrastan espantosa­
mente  lo que  F U E  con lo q u e  E S .  

En medio de  este mundo  de  grandezas  
destruidas,  d e  poderes  disuellos, de  leyes ol­
vidadas, de  costumbres  y de  políticas escar-
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necidas y de  razas estinguidas; h a  p e r m a n e ­
cido incólumes, el pueblo vascongado con 
sus leyes, sus costumbres,  su política, su  r a ­
za y su libertad primitivas. Este pueblo c o r ­
to en el número  de  sus  hijos y c i rcunscr ipto 
en su terri  lorio, ha conseguido lo q u e  n in­
g ú n  o t ro  en la t ierra .  

No h a  sido conquistado ni conquis tador .  
No h a  perdido en raza ni idioma, ni s u s  

costumbres ,  t rages  ni leyes. 
No ha  cambiado j amas  d e  polít ica.  
Desconocen estos verdaderos milagros 

los q u e  en nuestros  días han quer ido  q u e  u n  
pueblo tan escepcional, se iguala al pueblo  
castellano. Mas fácil seria igualar nues t ro s  
escarpados montes  con los llanos d e  la Man­
c h a  ó Andalucía. 

Desconocen estos magníficos sucesos los 
q u e  aconsejan q u e  abandonemos la e terna,  
fiime y salvadora política vascongada fue­
rista, y adoptemos la pobre,  anárquica d é ­
bil e inconstante política que  aniquila la 
vida social de  los part idos españoles .  

Otro carac te r  especial de la política vas-
cona, es  el d e  110 se r  AGRESIVA, como las d e ­
más,  sino solamente DEFENSIVA. También en  
esto nos diferenciamos de  todos los o t r o s  
estados ant iguos y modernos .  

Todo sistema político recibe s u  existencia 
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d e  la acción ó agresión. El conquistador, in­
vade los terr i torios que  desea subyugar .  El 
mercantil ,  celebra t ra tados y mas  t ra tados.  
El religioso, catequiza. El revolucionario, 
dest ruye y reforma. Todos son sistemas d e  
acción, menos  el vascongado, el que  con­
siste en permanecer  en paz y en tranquilidad 
pe rpè tua  y rechazar  todo a taque  á los F U E ­

ROS y LIBERTADES.  
¿Cómo se esplica este  nuevo fenómeno? 
Muy fácilmente. 
La acción, el movimiento, la iniciativa, 

solamente pueden ejercitarse sobre u n a  cosa 
incompleta.  El pintor  tira los pinceles, en  
cuanto  concluye s u  cuadro.  El escultor ,  
a r ro ja  los cinceles, terminada la es ta tua .  El 
soldado suelta el fusil, disparado el úl t imo 
tiro de  la batalla.  

Descontentos los pueblos y los hombres  
con sus  leyes y sus  instituciones, las re tocan,  
reforman y modifican diariamente. De aquí  
el cúmulo de  constituciones políticas, q u e  
se han elaborado, y las que  en  lo sucesivo 
han  d e  p romulgarse .  

Solamenle los vascongados, son los que ,  
hace  siglos, se hallan COMPLETAMENTE CONS­
TITUIDOS. Terminaron esta  misión delicada, 
y en el Ínterin que  los demás estados ago­
tan  todas sus  fuerzas en crearse  constitucío-
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lies que,  ó no llegan á se r  viables, ó pe re ­
cer  á los pocos años; los vizcaínos solo pien­
san en conservar la CONSTITUCIÓN FORAL, c u ­
yo origen se desvanece en los pliegues del 
t iempo que  pasó.  . 

Concluyéronse hace  siglos, los seis días  
del t rabajo constitutivo de  los vascos, y d e s ­
cansan,  en santa  paz, en el dia del señor ,  
que no tiene F I N .  . 

Todos los part idos políticos, quieren im­
p o n e r  sus doctr inas á los contrar ios ,  á viva 
fuerza. Este principio natural  en el o rden  
social, t iene p o r  escepcion el sistema fue-
vista» 

Nosotros á nadie queremos  imponer  á ca­
ñonazos, nues t ra  administración foral. Con­
tentos  con ella, proclamamos y demostra­
mos  su  escelencia. El que  quiere  la recono­
ce y acepta,  y el q u e  nó persis te  e n  s u  ce ­
g u e d a d .  

Nosotros ni queremos  imponer  a nadie 
leyes q u e  le repugnen ,  ni consentimos q u e  
nadie a taque  á las nuestras .  Muestra políti­
ca, además d e  puramente  DEFENSIVA, es  T O ­
LERANTE cual ninguna,  Y no liene e l  ca rác­
t e r  PROPAGANDISTA que  á todas las demás  
les es c o m ú n .  

La PROPAGANDA, esto es, el p r o c u r a r  q u e  
sus doctrinas c u n d a n  y se est iendan,  es  el 
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sueño d e  los políticos de  todas las banderías.  
El absolutista desea que  desaparezca la li-
bei tad de  todas las naciones, y el república-
no q u e  se hundan todos los t ronos .  

A los vascongados, nada nos  importa ,  q u e  
fuera d e  las t res  provincias, se  adopten ó n o  
nues t ros  FUEROS. Creemos que  cada pueblo 
debe gobernarse  según sus  necesidades. Co­
nocemos las nuestras ,  y que  solo el F U E R O  
puede  satisfacerlas y defendemos este con 
el a r d o r  cori q u e  se  defiende su propia vida. 

En o t ro  articulo terminaremos esta impor­
tante mater ia .  



111. 

Todas las políticas son ESCLUSIYAS, y d e ­
claran p o r  enemigos á cuantos  no sigan s u s  
banderas .  

La política vascongada, á nadie  e sc luye .  
Segura d e  la fuerza indestructible q u e  e n  si 
encierra ,  mira con indulgencia á las d e m á s  
y sólo exige de  ellas, q u e  no atenten cont ra  
e l  FUERO, 

Son DISOLVENTES las políticas d e  todos los 
gobiernos,  en cuanto con sus persecuciones  
fomentan los odios y la division y precipi tan 
la descomposición social.  

P o r  el contrario la política vascongada, e s  
ABSORVENTE y atrae,  une  y reconcilia, bajo el 
árbol  d e  Guernica, á todas las fracciones.  

La política vascongada, es  el cristianisme 
de  la política. 

Permítasenos u s a r  d e  esta palabra,  p o r ­
q u e  no  hallamos en lo humano  o t r a  q u e  
pueda  espresar  nuestro pensamiento,  

Asi como el cristianismo es la religion d e  
paz, de  mansedumbre ,  de  dulzura ,  d e  frater-
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nid ad  y de  libertad; lo es también el fueris-
mo, en el orden político y social. 

La FRANQUEZA, es uno  de  los caracteres d e  
la política vascongada. Cuando la d iploma­
cia de las naciones, tiene po r  maestras  á la 
falacia y al disimulo; el pueblo vizcaíno se 
creeria envilecido acudiendo á las artes d e  
los políticos mas afamados. Los vasconga­
dos manifiestan ruda  y francamente sus de ­
seos, sus  pensamientos. En la t ie r ra  solarie­
g a  no  hay  autoridad foral, que  110 mire co­
mo el mas único sarcasmo de  la dignidad y 
probidad del hombre  y de su  divino Criador,  
la máxima diabólica de  que,  la palabra debe 
servir para ocultar y disfrazar el pensamien­
to• . , * 

La LEALTAD, es ot ra  cualidad innata a la 
política vascongada, y q u e  falta en las demás  
políticas. La historia nos  demuest ra  que u n a  
gran  par te  d e  los tratados internacionales d e  
los convenios y capitulaciones, se  hicieron 
con fin siniestro, y luego dejaron de  c u m ­
plirse alevosamente. Nosotros desafiamos á 
q u e  se nos  cite u n  capitulado vasco, que  n o  
haya sido leal y fielmente cumplido y obser­
vado p o r  nues tira par te .  

Imposible parece,  que  haya quien, en t r e  
la e terna ,  noble, leal, franca, pacífica, de­
fensiva, tolerante,  absorvente,  tradicional é 
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histórica política vascongada, y la versát i l ,  
insegura,  tortuosa,  aleve, agresiva, t r a s to r ­
n a b a ,  intolerante,  disolvente, y antinacio­
nal, de  todos los partidos; prefiera esta  últi­
ma política. 

Para  dicha nuestra,  los vascongados, s a ­
ben  apreciar  en  lo q u e  vale, su  segura  y 
gloriosa política foral.  

Los vizcaínos tenemos en  casa una  polít i­
c a  salvadora y perfecta, y la observaremos  
cada dia mas estr ictamente,  po rque  la e s p e -
riencia nos h a  d a d o á  conocer,  cuan poco va ­
len los diferentes sistemas de  los diversos  
par t idos .  

Nuestro se r  político y social, a r r anca  d e  
nuestras  instituciones fora les ,  estas p e r e ­
cerían , si se abandonase  la política vas­
congada,  á cuya sombra  nacieron,  se  r o ­
bustecieron y conservaron.  P o r  eso, n u e s ­
t ros  paisanos reclaman d e  las autor idades  
forales, q u e  se apar ten  d e  la política d e  los  
part idos y se encierren en la ciudadela d e  
nues t ra  nacionalidad especial .  

Siendo la política vascona tan diferente d e  
todas  las otras,  necesariamente han d e  s e r  
también distintos, la conducta  y el l enguage  
d e  nuest ras  autoridades patriarcales,  e n  s u s  
relaciones con los gobiernos d e  Madrid. 

Los ayuntamientos y diputaciones p rov in -
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ciales de  Castilla, producto de leyes de par­
tido y de  elecciones de  pandilla, son el eco 
fiel de  las fracciones á que  pertenecen. Por  
eso en sus comunicaciones oficiales, dan 
rienda suelta á sus resentimientos, pasiones, 
deseos, temores  y esperanza de bandería.  

La Gaceta oficial, bu publicado multitud 
de  documentos,  que  comprueban,  hasta  q u e  
estremo se han degradado ¡as corpora­
ciones municipales y provinciales en Espa­
ña .  Lilas han aplaudido y elogiado á todos 
os gobiernos y á lodos los partidos, á todos 

los hombres  influyentes, cuando ocupaban 
el poder;  y ellas también han censurado y 
escarnecido á todos los gobiernos,  á todos 
los part idos y á todos los hombres  influyen­
tes,  cuando los veian derro tados  y vencidos 

Los ayuntamientos, las diputaciones gene­
rales  d e  las t res  provincias gemelas, n o  son 
corporaciones de part ido,  no deben su exis­
tencia á leyes de  pandilla, no tienen la t r is te  
misión d e  perseguir  y her i r  á los vencidos. 
Producto  d e  nuestras seculares institucio­
nes, adoradas de  todo el pueblo vascongado, 
administran,  en justicia, los intereses públi­
cos, y velan incesantemente p o r  la conser ­
vación y pureza de  nuestros  venerandos 
F U E R O S .  

Consecuentes son su origen, su misión y 



sus tendencias; las corporaciones popu la res  
vizcaínas, deben u s a r  y usan,  en sus  re la­
ciones con el gobierno y sus  delegados, d e  
un  lenguage que  contrasta  notablemente  
con el que  se u s a  en Castilla. Huyendo d e  
toda adulación servil y ras t rera ,  de  toda p a ­
sión d e  bandería,  habla el país vasco, en  el 
mismo tono, á lodos los gobiernos,  cuales­
quiera que  sea su  color político. Nues t ros  
ayuntamientos,  nuest ras  diputaciones y 
nuestras  j un ta s  generales,  deben p o n e r  e l  
mayor  esmero en las relaciones oficiales- v 
u s a r  s iempre d e  s u  estilo severo, r e spe tuo­
so, razonador y fuerista. Todos sus  t r aba jos  
deben llevar ese sello, ese s abor  vasconga­
do, q u e  exige nues t ra  situación escepcional .  
Sobreponiéndose á las miserias d e  los par t i ­
dos, no debe  alabarse ni mal t ra tarse  n in ­
g u n o  d e  ellos. 

En u n a  palabra, nues t ra  política d e b e  
se r  vascongada y no progresista ,  moderada  
realista, ni demócrata .  Nunca debemos tomar  
papel en esas còmedias d e  lisonjas, ni en  esos  
dramas  d e  vituperios en  q u e  nues t ros  h e r m a ­
nos  del ebro  allènde, malgastan facultades y 
recursos,  q u e  empleados p ruden temente  la­
brar ían  su  felicidad. 

Preciso es q u e e n  esto, como en todo, t e n ­
gamos u n  carácter  especial y distintivo, q u e  
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nos de ú conocer  como hijos d e  estas monta­
ñas .  Pueblos que  poseemos una  política p r o ­
pia, tengamos también u n  lenguage acomo­
dado á ía índole de  esta política. 

El que quiera  conocer la política verdade­
ramen te  nacional de  país, no debe acercarse  
tan so la  á los gobernantes  del mismo. Estos 
le dirán,  que  los principios que  ellos susten­
tan, son los q u e  profesa el pueblo y la na­
ción entera.  Despues de o í r  á los gobernan­
tes, descended á la humilde choza del pobre ,  
al taller del ar tesano,  á la tienda del comer­
ciante; y si los deseos de  estos están acordes 
con las ideas de los gobernantes,  estad segu­
ros que  conocéis la verdadera política, la ver­
dadera  opinion pública.  

Aplicando estos axiomas á las provincias 
interiores,  resulta  q u e  la España carece d e  
una  política nacional, de  un  sistema que  sirve 
de  la ¿o de union á todos los partidos. Pre­
gun tad ,  consultad á las clases populares,  y 
a los empleades,  y vereis, como todos 
están disgustados del gobierno y de  su marcha  
política, cualesquiera que  sea el matiz de  es ­
ta.  Aun la falange ministerial, se os manifes­
tará,  no del todo contenta con la situación, 
sea la que  sea, sino prefiriéndola á la de  sus. 
rivales. 

Pero  pasado el Ebro ,  recorred  las monta ­
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ñas  vascongadas, y hallareis la unidad, la a r  
monía mas extraordinarias .  

Las Juntas generales os dirán: QUEREMOS 
LOS FUEROS EN TODA SU INTEGRIDAD. 

Las Diputaciones generales os  dirán: Q U E ­
REMOS LOS FUEROS EN TODA SU INTEGRIDAD. 

Los ayuntamientos os dirán: QUEREMOS LOS 
FUEROS E N  TODA SU INTEGRIDAD. 

Los Realistas os dirán: QUEREMOS LOS F U E ­
R O S  EN TODA SU INTEGRIDAD. 

Los moderados os diran:  QUEREMOS LOS 
FUEROS E N  TODA SU INTEGRIDAD. 

Los progresistas os dirán: QUEREMOS LOS 
FUEROS E N  TODA SU INTEGRIDAD. 

Los demócratas os dirán: QUEREMOS L O S  
F U E R O S  E N  TODA SU INTEGRIDAD. 

Los labradores,  los fabricantes,  los c o m e r ­
ciantes, les artesanos todos, todos, todos, o s  
diran: QUEREMOS LOS FUEROS E N  TODA su I N ­
TEGRIDAD. 

¿Y esto donde sucede? En el pais vascon­
gado; solamente en el país vascongado, y n o  
en o t ra  region ninguna del globo, a u n q u e  
recorráis  el mundo  en te ro .  

La cualidad mas admirable de  la política 
vascongada, además de  las q u e  hemos ana ­
lizado, es la de  q u e  es tan conveniente á los 
intereses del gobierno supremo de  Castilla, 
como á los del terr i torio vizcaíno. 
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Ni las provincias Vascongadas pueden 
adop ta r  o t ra  política, sin suicidarse, ni el  
gobierno debe  desearlo, porque  haría m a s  
precaria,  su  ya demasiado angustiosa s i tua­
ción . 

En la época de  amargu ra  y disolución 
que  atravesamos, y aun  en tiempos no rma­
les, necesita el gobierno central ,  es tar  se ­
g u r o  de  la paz y tranquilidad de los vizcaí­
nos. Esta seguridad,  solo puede  existir  con 
la política vascongada. Desde el instante en 
que  la política de  part ido fuera aceptada 
en t re  nosotros,  el sosiego público desapa­
recer ía .  

Mezclado y confundido el país vascon en  
las querellas de las banderías políticas, y 
siendo este un  pueblo belicoso, tenaz, e n é r ­
gico y j amas  vencido p o r  la fuerza de  a r ­
mas; el gobierno se vería diariamente en  los 
conflictos mas  apremiantes.  Ahora p o r  el 
contrario,  hasta en los momentos de  mayo­
res  revueltas, cuenta  el gobierno con la 
lealtad y cordura  d e  los vizcaínos sea el q u e  
fuere el color político de  aquel,  no necesi ta  
dis t raer  u n  soldado para  este territorio,  y 
puede  c a r g a r  con todas sus  fuerzas á donde  
le convenga.  

El pais vasco, respetando á todos los g o ­
biernos,  tiene derecho á exigir  q u e  todos  
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respeten nues t ros  F U E R O S .  

Los intereses del gobierno central  y l o s  
del solar vizcaíno, demandan de  consuno el 
que  se res taure  y siga en t re  nosotros la 
Y ° P R M M V F S C 0 N G £ D A '  H 1 S T Ó R I C A '  T ^ D I C I O Ñ A L  
Y PRIMITIVA, q u e  hemos  examinado en estos 
t res  artículos, y q u e  proclamamos y defen­
demos en todos nuest ros  escri tos.  

Sin ella no hay  salvación, ni para  los F U E ­
ROS ni pa ra  los gobiernos españoles. 

RAMON ORTIZ DE ZARATE.  
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